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			Presentación


			En los evangelios no se dedica mucho espacio a María, pero hay varios textos que la mencionan donde encontramos detalles preciosos para crecer en nuestra relación con ella.


			En este libro aprovecharemos todos esos textos que nos ayudan a descubrir cómo miraba María, cómo contemplaba todo lo que iba sucediendo con Jesús y cómo nos mira a nosotros.


			Recorriendo esas miradas de María, podremos profundizar nuestra amistad con la Madre, y bajo sus ojos experimentaremos amor, sanación, liberación.


			Dejémonos estar bajo los ojos de la Madre, y cada vez que lo hagamos sentiremos que ella nos ha consolado, nos ha fortalecido, nos ha hecho sentir su presencia materna que nos ofrece seguridad, alivio y esperanza.


		




		

			Ante el Dios de las promesas


			María era una judía creyente, y esperaba que se cumplieran las antiguas promesas que Dios había hecho a su pueblo, la promesa de la salvación y la liberación. Por eso, en el magníficat ella canta diciendo que el Señor auxilia a su pueblo como lo había prometido a nuestros padres (Lc 1, 55). Ella miraba al Señor como mujer creyente y esperanzada. Tenía la mirada de quien sabe esperar, sin ansiedad ni nerviosismos, con la gran firmeza de la fe, que la hacía permanecer de pie en medio de todas las dificultades de la vida. Sabía que Dios no miente, y levantaba sus ojos diciéndole: “Yo espero Señor, espero y confío, espero y camino”. Recordemos dos textos del Antiguo Testamento que expresan esa fe llena de esperanza que María recibió de su pueblo:


			Bueno es el Señor para quien lo espera, para todo aquel que lo busca. Bueno es esperar en silencio la salvación del Señor (Lam 3, 25-26).


			Los jóvenes se cansan, se fatigan, los valientes tropiezan y vacilan, mientras que a los que esperan en el Señor, él les renovará el vigor (Is 40, 30-31).


			María, como todo su pueblo creyente, levantaba los ojos a Dios y cantaba con los Salmos:


			Levanto mis ojos a los montes, ¿de dónde vendrá mi auxilio? Mi auxilio viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra (Sal 121, 1-2).


			A ti levanto mis ojos, a ti que habitas en el cielo. Lo mismo que los ojos de la sierva miran a la mano de su señora, así nuestros ojos miran al Señor nuestro Dios, esperando que se apiade de nosotros (Sal 123, 1-2).


			Ella llevaba en su corazón a todos los abandonados, desvalidos y despreciados, y en nombre de ellos levantaba los ojos y suplicaba la salvación del Señor:


			¡Levántate Señor, extiende tu mano! ¡Nunca te olvides de los desdichados!... El desvalido se abandona en ti, tú eres el auxilio del huérfano (Sal 10, 12.14). ¡Mira, respóndeme, Señor, Dios mío! Da luz a mis ojos pues yo confío en tu amor, en tu salvación goza mi corazón (Sal 13, 4.6). Desde lo profundo grito a ti Señor: ¡Señor, escucha mi clamor! ¡Estén tus oídos atentos a la voz de mis súplicas! (Sal 130, 1-2).


			Así, levantando los ojos al Señor, María podía quedarse serena en sus brazos: Me mantengo en paz y en silencio, como un niño en los brazos de su madre (Sal 131, 2). Pero ella ahora es un instrumento del Padre para darte serenidad y consuelo. ¿Por qué no descansas un momento en los brazos de María, bajo su mirada buena?


			Oración


			María,


			que levantabas los ojos al Padre del cielo


			llena de confianza y esperanza,


			mira mi interior, donde hay tanta debilidad,


			desconfianza e incredulidad,


			y pídele al Señor que aumente mi fe


			y mi esperanza.


			Me cuesta confiar en el amor del Señor,


			porque confío más en mis fuerzas


			y en las fuerzas del mundo


			que siempre me engañan y me traicionan.


			Ruega por mí, Madre,


			para que aprenda a levantar los ojos


			como tú


			para orar al Padre con fe


			y dejar todo en sus manos.


			En medio de mis dificultades


			enséñame a confiar en el Señor


			que siempre nos muestra un camino


			y una luz.


			Él es nuestro liberador y nuestra fuerza.
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